
En la foto, a la dere­
cha, el Comandante Gua­
rita agradece la condeco- 
ración. 

CONDECORACION AL AGREGADO 

NAVAL DE 

BRASIL 

El 18 de marzo recién pasado en una 
ceremonia que se realizó en el despacho 
del Comandante en Jefe de la Armada, 
Almirante Fernando Porta Angulo, se 
hizo entrega de la condecoración de la 
" Estrella al Mérito Militar" al Agregado 
Naval de Brasil en nuestro país, Capitán 
de Navío José F erreira Guari ta. 

En esta ceremonia, que presidió el Co­
mandante en Jefe de la Armada y a la 
cual concurrieron altos Jefes y otras per­
sonas invitadas, el Capitán de Navío 
Carlos Acosta Ramírez pronunció el si­
guiente discurso: 

"Señoras, Señores, Jefes y Oficiales 

El Honorable Consejo de la Conde­
coración " Estrella Militar de las Fuerzas 
Armadas" acordó conceder al Capitán 

de Navío Don José F erreira Guarita la 
Condecoración de la "Estrella al Mérito 
Militar" . 

La distinción se le otorga como justo 
testimonio y reconocimiento a la misión 
cumplida como representante de la Ar­
mada de su país ante nuestro Gobierno 
y muy en especial ante nuestra Institu ­
ción. 

Durante un período de dos años en 
tierra chilena el Comandante Guarita y 
su distinguida esposa han logrado con 
creces conquistar el afecto y amistad de 
cuantos han tenido el agrado de cono­
cerlos . 

Sus trascendentes dotes personales y 
profesionales le han hecho acreedor del 
singular aprecio de sus compañeros de 
armas de la Marina chilena . 
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Es en la expresión de amistad, tan ca­
racterística de la naturaleza humana, 
donde el Comandante Guarita ha sabido 
demostrar su caballerosidad y su íntimo 
deseo de contribuir en gran medida a es­
trechar aún más los tradicionales vínculos 
que unen a nuestras respectivas Arma­
das. 

Podríamos decir con propiedad que 
los vínculos históricos que nos unen co­
menzaron a ser tangibles en el mar y se 
cimentaron desde el momento mismo en 
que Lord Cochrane arriaba su insignia 
del mástil de la pequeña y fiel "Mocte­
zuma". Su misión en Chile la estimaba 
cumplida. Se alejaba silenciosamente, sin 
pompa, con rumbo a Brasil, nación her­
mana en la lucha por su emancipación 
definitiva. Allí acude al llamado que le 
hiciera el Emperador Pedro I de Bragan­
za, para poner su espada valerosa al ser­
vicio de una causa noble, sustentada por 
una nación pujante hacia un gran desti­
no. Allí su insignia de Almirante se eleva 
gloriosa en el mástil de un hermoso na­
vío de 7 4 cañones, el "Pedro I", nave 
capitana de la naciente Flota Imperial. 

En esta forma las dos naciones herma­
nas en el Continente Latinoamericano, 

mirando hacia sus vastos océanos, em­
prenden el común destino hacia el mar, 
en donde cada vez se hace más necesario 
el buen entendimiento, la perfecta armo­
nía y la solidaridad de los hombres al 
servicio de la Patria . 

Es oportuno destacar entonces en es­
ta ceremonia las dotes del Comandante 
Guarita, quien con sincera nobleza de al­
ma se ha entregado con abnegación al 
servicio de su país y en su cargo de Agre­
gado Naval ha aportado con un eslabón 
más a la firme y perdurable cadena de 
comprensión que existe entre las Arma­
das de ambos países . 

En esta forma ha hecho honor a nues­
tras comunes tradiciones que sustentan 
los más preciados ideales. 

Comandante Guarita: El Comandante 
en Jefe de la Armada, al materializar el 
reconocimiento por vuestra labor como 
Agregado Naval, mediante la Condeco­
ración que os impondrá, expresa a Ud. 
por mi intermedio los agradecimientos 
de la Institución con la íntima convicción 
de que la Estrella, que simboliza vuestro 
mérito, se prenderá en el pecho de un 
verdadero amigo de Chile y de nuestra 
Armada. 


